PROVECTO 


GUATEMALA,  C El  NTRO-AM  El  R ICA 


FEBRERO  DE  1929 


PROYECTO 


DE 

9 

LEY  AGRARIA,  COLONIZACION  Y PARCE- 
LAMIENTO  DE  TERRENOS  BALDIOS,  ETC., 


SOMETIDO  A LA  CONSIDERACION  DE  LA  HONORABLE  ASAMBLEA 
NACIONAL  LEGISLATIVA,  EN  SUS  SESIONES  DE  1929,  POR  EL 

Ministerio  de  agricultura  de  Guatemala 


GUATEMALA,  CENTRO -AMERICA 
FEBRERO  DE  1929 


IMPRESO  EN  LA  TIPOGRAFIA  NACIONAL.  — GUATEMALA,  CENTRO  - AMERICA 


PROYECTO 

DE  LEY  AGRARIA,  COLONIZACION  Y PARCELAMIENTO 
DE  TERRENOS  BALDIOS,  ETC. 

TITULO  I 

OBJETO 

l5 — Por  la  presente  Ley  de  Colonización  y Parcelamiento  se  suspenden  y no 
se  admitirán  nuevas  denuncias  de  terrenos  baldíos  en  la  República,  sino  en  la 
forma  que  adelante  se  indicará. 

2IJ— 1 Queda  facultado  el  Poder  Ejecutivo  para  proceder  a la  colonización  y 
parcelamiento  de  los  terrenos  baldíos  existentes,  por  zonas  parciales,  sucesivas  o 
simultáneas,  mediante  acuerdos  especiales  que  emita,  dentro  de  la  norma  general 
que  para  la  PRIMERA  ZONA  COLONIAL,  de  MOPAN,  del  departamento  del 
Petén,  establece  la  presente  Ley. 

39 — La  Dirección  Agraria  y de  Colonización,  adscrita  al  Ministerio  de  Agri- 
cultura y que  asumirá  las  atribuciones  de  la  Sección  de  Tierras,  será  la  sección 
administrativa  de  esta  materia.  Sus  atribuciones  quedan  sujetas  a la  Ley  Agraria  y 
de  Colonización  y Parcelamiento  y a la  reglamentación  que  norme  su  mejor 
régimen. 

49 — También  queda  autorizado  el  Ejecutivo  para  emitir  por  acuerdos  espe- 
ciales las  modificaciones  que  las  circunstancias  aconsejen,  según  los  casos  y los 
lugares,  la  extensión  del  terreno  de  que  se  trate  y el  número  de  personas  que 
deseen  adquirir  parcelas,  para  llevar  adelante  los  propósitos  de  la  doctrina  agra- 
rista,  dentro  de  los  principios  que  esta  Ley  contiene  y los  aplicables  del  Código 
Fiscal;  y bajo  este  concepto,  queda  facultado  para  dividir,  en  todo  o en  parte,  en 
pequeñas  parcelas  y colonizar  las  fincas  nacionales  que  estime  por  conveniente  al 
fomento  de  la  producción,  y para  comprar  y reglamentar  la  enajenación,  en  igual 
forma,  de  los  terrenos  y latifundios  particulares  que  pueda  adquirir. 

5? — Los  ejidos  y los  terrenos  de  comunidad  existentes  en  diversas  zonas  de 
la  República,  podrán  dividirse  y reducirse  a propiedad  individual,  con  intervención 
de  la  Dirección  Agraria,  cuando  soliciten  aquella  medida  las  respectivas  muni- 
cipalidades o los  condueños,  siempre  que  excedan — los  primeros — de  la  extensión 
de  1,743  hectáreas  (una  legua  cuadrada).  Para  estos  casos  el  tiempo  prohibitivo 
a que  se  refiere  el  Título  X para  poder  enajenar  o gravar  los  fundos  o parcelas, 
no  será  menor  de  25  años,  siendo  rigurosamente  aplicables  las  demás  limitaciones 
y sanciones. 
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69 — Los  particulares  que  lo  deseen  pueden  también  solicitar  la  intervención 
de  la  Dirección  Agraria,  para  dividir  los  terrenos  o latifundios  de  su  propiedad; 
pero  en  todo  caso,  estarán  obligados  a dar  cuenta  a la  misma  con  un  informe  porme- 
norizado de  la  forma  en  que  se  haya  hecho  la  división,  para  el  control  estadístico, 
y con  un  plano  que  será  debidamente  archivado. 

79 — La  riqueza  forestal  y su  explotación  quedan  comprendidas  en  las  adju- 
dicaciones de  terrenos  y aprovecharán  solamente  al  adjudicatario. 

TITULO  II 

PRIMERA  ZONA  COLONIAL.— MOPAN 

89 — La  Zona  Colonial  de  MOPAN,  comprende  la  extensión  territorial  del 
Peten  del  Sudeste  que  ocuparon,  dentro  del  actual  territorio  de  la  República,  las 
antiguas  tribus  de  Mopán,  y tiene  por  linderos:  al  Norte,  el  paralelo  17°  de  latitud; 
al  Este,  la  línea  divisoria  con  Belice;  al  Sur,  el  límite  reconocido  con  los  departa- 
mentos de  Izabal  y Alta  Verapaz;  y al  Oeste,  una  línea  recta  que  partiendo  de  la 
aldea  de  Cankuén  sita  en  la  margen  del  río  del  mismo  nombre,  pase,  en  su  prolon- 
gación hacia  el  Norte,  por  el  lugar  llamado  Chal,  situado  al  Noroeste  de  Santo 
Toribio,  hasta  tocar  el  paralelo  17°. 

La  cabecera  de  esta  primera  zona  colonial,  será  POPTUN. 

99 — Un  funcionario  con  la  denominación  de  Intendente,  será  el  jefe  supe- 
rior de  la  administración  colonial  de  la  zona. 

109 — El  Gobierno  designará  oportunamente,  un  Juez  territorial,  Adminis- 
trador de  Rentas,  etc.,  y la  Dirección  Agraria  y de  Colonización  nombrará  a los 
ingenieros  que  deben  proceder  al  parcelamiento  de  tierras  y al  trazado  de  pobla- 
ciones y caminos,  y los  demás  empleados  y funcionarios  que  la  índole  de  este  pro- 
pósito aconseja  y las  necesidades  reclamen. 


TITULO  III 


DEMARCACION  DE  NUCLEOS  O POBLACIONES  COLONIALES. 
REGISTRO  DE  LA  PROPIEDAD  RAIZ 


11.  — Los  núcleos  o poblaciones  coloniales  que  por  de  pronto  se  crean  en  la 
primera  Z°na,  son  los  de  Chacalté,  Las  Cañas,  San  Luis,  Poptún,  Santo 
Toribio,  Dolores  Xtanché,  Alta  Gracia  y Pusilhá.  La  Dirección  Agraria  y de 
Calonización,  establecerá  los  demás  que  las  circunstancias  exijan. 

12.  — Para  simplificar  las  adjudicaciones  de  terrenos  baldíos  que  en  la  zona 
existen  y esta  Ley  se  propone,  el  respectivo  registrador  de  la  propiedad  inmueble, 
bajo  la  Partida  General  de  INTENDENCIA  COLONIAL  DE  MOPAN  hará  la 
inscripción  de  la  extensión  territorial  (calculada),  a que  se  refiere  el  artículo  89. 

13.  — De  la  Partida  General,  hará  las  siguientes  desmembraciones  parciales: 
l9 — 15,000  hectáreas  que  por  esta  Ley  se  adjudica  para  el  trazado  de  población, 

ejidos  y reserva  forestal  de  la  cabecera  colonial,  previa  medida  y delimitación 
que  se  haga  por  Ingeniero; 
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2? — 1,000  hectáreas  para  cada  una  de  las  demás  municipalidades  o núcleos,  delimi- 
tadas y medidas  en  igual  forma;  salvo  que  ya  posean,  con  fundamento  legal, 
otra  extensión  adjudicada; 

— Igual  extensión  que  la  indicada  en  el  inciso  anterior  y con  el  mismo  objeto — o 
la  extensión  que  se  fije  por  acuerdo  gubernativo — para  cada  nuevo  núcleo 
colonial  que  se  establezca; 

49' — La  desmembración  de  los  derechos  de  propiedad  adquiridos  anteriormente, 
por  personas  jurídicas  o por  particulares; 

5° — Las  demás  desmembraciones  que  deban  hacerse  en  virtud  de  las  adjudicaciones 
que  esta  Ley  establece. 

TITULO  IV 

CLASIFICACION  DE  PARCELAS  Y ADJUDICACIONES 

14.  — Se  entiende,  para  este  efecto,  por  PARCELA  URBANA,  la  que  se 
adjudique  por  las  municipalidades  dentro  del  perímetro  de  las  extensiones  que, 
con  el  carácter  de  ejidos  se  les  da  en  propiedad  (a  las  que  no  los  tuvieren),  con 
exclusión  absoluta  de  la  RESERVA  FORESTAL,  que  tiene  el  carácter  de  perma- 
nente e inmutable,  y será  del  10%  de  la  extensión  adjudicada. 

Se  entiende  por  PARCELA  RURAL,  de  cualquier  extensión  que  sea,  la  que 
se  adjudica  por  el  FISCO,  fuera  del  perímetro  del  ejido  y la  reserva  forestal. 

15.  — La  adjudicación  de  las  parcelas  urbanas  o rurales,  se  hará  a título 
gratuito  o a titulo  oneroso,  según  los  casos  que  se  prefijarán;  pero  se  sobrentiende 
que  las  adjudicaciones  de  ejidos  y reserva  forestal  a las  municipalidades  o núcleos, 
es  gratuita  y tiene  las  limitaciones  y objetivos  que  esta  Ley  establece. 

16.  — También  se  darán  a título  gratuito,  las  adjudicaciones  rurales  siguien- 
tes, pero  con  obligación  de  pagar  los  gastos  de  Ingeniero: 

l5 — Las  que  se  hagan  a 25  familias  inmigrantes  en  la  cabecera  colonial,  expresa  y 
directamente  escogidas  y contratadas  por  el  Gobierno  por  su  reconocida  pericia 
individual  y su  dedicación  cotidiana  a diversas  industrias  agropecuarias  y sus 
derivados,  de  manera  que  puedan  servir  de  modelo  y mentor,  en  los  cultivos 
o en  sus  industrias,  a los  colonos  nacionales; 

2° — Las  suplementarias  que  se  hagan  a los  maestros  y alumnos  de  las  escuelas  de 
DESANALFABETIZACION  colonial,  y las  que  se  hagan  (urbanas  o rurales) 
para  servicios  o instituciones  públicas; 

3° — Las  que  se  hagan  para  fundar  en  escala  industrial,  dos  mataderos  y frigorí- 
ficos, siempre  que  se  empiece  la  explotación  en  un  plazo  prudencial  que  no 
exceda  de  tres  años,  después  de  concedida  la  opción;  caducando  ésta  de 
hecho,  si  no  se  cumple  el  compromiso; 

40 — Las  que  se  otorguen  para  establecer  en  escala  industrial  los  siguientes  cultivos 
o crianzas,  dentro  de  un  plazo  que  no  exceda  de  5 años  después  de  concederse 
la  opción  y hasta  por  el  número  de  3 adjudicatarios  en  la  zona  de  Mopán: 
henequén,  ramié,  lino,  algodón,  morera  y gusano  de  seda,  quina,  caucho,  taba- 
co, coco,  c orozo,  cacao,  té,  olivares,  viñedos,  manzanas,  trigo,  arroz,  ad-lay, 
avena,  garbanzo,  alfalfa,  trébol,  napier  o yerba  gigante,  y otros  cultivos  que  se 
califiquen  de  singular  importancia  en  la  economía  colonial;  o crianza  de  anima- 
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les  domésticos  de  diverso  standart,  pedigrée  o propósito  o clasificación  zootéc- 
nica, que  se  estimen  de  notorio  interés,  y para  apicultores  con  apiarios  no 
menores  de  200  colmenas; 

59 — Las  que  se  hagan  a personas  que  ejerzan  cotidianamente  las  siguientes  profe- 
siones, industrias  u oficios  y que  se  comprometan  a domiciliarse  y a ejercerlos 
por  lo  menos,  durante  los  5 primeros  años  de  residencia:  2 expertos  mecánicos 
con  suficiente  maquinaria  y elementos  para  fundir  metales  y fabricar  instru- 
mentos corrientes  de  labranza  y repuestos  de  maquinaria  agrícola;  2 fabricantes 
de  calzado  a máquina;  2 curtidores  de  pieles  y taxidermistas;  2 alfareros  y 
fabricantes  de  porcelana  con  elementos  y recursos  eficientes  para  desarrollar 
la  industria,  y 3 manufacturadores  de  dulcería  de  chicle;  5 aserradores  de 
madera,  con  maquinaria  eficiente  para  beneficiar  la  de  construir  casas  y hacer 
muebles  y fabricarlos  a la  europea;  3 ingenieros  agrónomos;  2 de  puentes,  cal- 
zadas y caminos;  2 de  hidráulica;  2 de  electricidad;  2 de  sanidad  y 2 de  arqui- 
tectura; 3 veterinarios;  2 bacteriólogos;  2 malariólogos  y 2 médicos  y cirujanos 
que  justifiquen  su  carácter  de  profesionales  y sus  idoneidad; 

69 — Las  demás  adjudicaciones  que  por  vía  de  fomento  debidamente  califi- 
cado, se  hagan  con  conocimiento  y autorización  gubernativa;  pero  dentro  de 
las  extensiones  establecidas  por  esta  Ley,  so  pena  de  nulidad. 

17.  — Fuera  de  las  adjudicaciones  anteriores — de  carácter  rural  que  se  harán 
mediante  contratos  especiales — las  demás  de  la  misma  calidad,  se  harán  a título 
oneroso  y en  pública  subasta  por  el  Fisco. 

18.  — Las  municipalidades  pueden  hacer  adjudicaciones,  dentro  del  perími- 
tro  de  sus  ejidos,  a personas  que  no  tengan  propiedad  urbana  y quieran  construir, 
y efectivamente  lo  hagan  y especialmente  a quienes  se  propongan  establecer  indus- 
trias nuevas  en  la  Colonia.  Esta  adjudicación  puede  ser  a título  gratuito  u oneroso, 
a juicio  del  Concejo.  En  el  segundo  caso,  se  dará  la  opción  en  pública  subasta, 
si  así  lo  dispusiere  para  este  evento  singular  el  propio  Concejo. 

El  ser  propietario  rural,  no  excluye  del  derecho  de  adquirir  una  parcela 
urbana,  no  mayor  de  una  hectárea,  siempre  que  el  adjudicatario  acepte  las  condi- 
ciones establecidas  por  esta  Ley,  y no  posea  propiedad  alguna  en  ningún  otro 
núcleo  o zona  colonial. 

19.  — En  las  adjudicaciones  urbanas  o rurales,  a cualquier  título,  se  cuidará 
de  una  vez  de  señalar  los  caminos  vecinales  o calles;  quedando  la  propiedad  grava- 
da con  servidumbre  de  paso,  agua  y desagüe. 

TITULO  V 

PROCEDIMIENTOS  Y FORMALIDADES 
PARA  HACER  LAS  ADJUDICACIONES 

20.  — Las  adjudicaciones  que  esta  Ley  autoriza  con  destino  a ejidos  y reserva 
forestal  de  las  municipalidades  o núcleos,  previa  mensura  y delimitación  técnica, 
las  hará  el  Administrador  de  Rentas  colonial  o la  persona  o funcionario  que  se 
designe,  ante  Notario. 
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Las  adjudicaciones  de  carácter  rural  a título  gratuito  a particulares,  se  solici- 
tarán al  Administrador  de  Rentas,  o a la  persona  que  haga  sus  veces,  quien  cali- 
ficará la  solicitud  según  su  leal  criterio  y otorgará  la  opción,  previa  medida  de  la 
parcela  y consulta  a la  Dirección  Nacional  Agraria,  por  el  medio  de  la  Intendencia 
de  la  zona,  autorizando  el  compromiso  o contrato  un  Notario  Público;  y,  en  igual 
forma,  otorgará  la  escritura  de  propiedad,  al  cumplirse  las  condiciones  prefijadas. 

Las  adjudicaciones  rurales,  a titulo  oneroso,  se  solicitarán  a la  administra- 
ción de  Rentas  también,  la  que  dará  la  opción  en  pública  subasta  a quien  corres- 
ponda, y firmará  el  compromiso  de  opción  y otorgará  posteriormente  el  título  de 
propiedad,  previas  las  consultas  a que  se  contrae  el  párrafo  precedente. 

21.  — Las  adjudicaciones  de  parcelas  rurales  y urbanas,  a título  gratuito  a 
particulares,  se  harán  al  justificarse  el  derecho  que  esta  Ley  otorga,  sin  necesidad 
de  salir  a pública  subasta. 

22.  — La  adjudicación  de  parcelas  urbanas  o rurales  a título  gratuito  u one- 
roso, solamente  da,  de  primera  intención,  la  OPCION  A LA  PROPIEDAD  y la 
posesión  y usufructo  provisionales.  El  derecho  de  propiedad  y dominio  posterior 
será,  sin  embargo,  temporalmente  limitado;  debiendo  extenderse  la  escritura  res- 
pectiva por  los  funcionarios  autorizados  para  ello,  ante  el  cartulario  colonial, 
o ante  cualquier  Notario;  al  justificarse  los  siguientes  extremos: 

l9 — Que  el  OPTANTE  ha  procedido  a delimitar  el  fundo,  aunque  sea  con  cercas 
de  arbustos  o árboles  brotones  o perennes,  aún  cuando  éstos  se  encuentren 
en  estado  de  simple  crecimiento,  y que  ha  construido  vivienda  habitable  en  la 
parcela  urbana,  o iniciado  cultivo  o explotación  en  la  rural;  y,  también 
29— Que  el  optante  ANALFABETO,  mayor  de  14  años  de  edad,  ha  aprendido  el 
curso  de  desanalfabetización  colonial. 

23.  — Si  transcurriere  un  año  sin  llenarse  estos  requisitos  previos  (período  de 
opción),  el  optante  tendrá  derecho  a que  se  le  extienda  el  título  de  propiedad,  sub- 
siguiente al  de  simple  opción;  pero  quedando  sujeto  a las  siguientes  sanciones 
inapelables: 

l9 — Que  el  inmueble  pague  al  Fisco  el  triple  del  impuesto  territorial  vigente,  por  el 
equivalente  de  cada  Q25,  aunque  la  propiedad  colonial  esté  exenta  de  tal 
imposición;  y, 

29 — Que  el  adjudicatario  analfabeto,  mayor  de  14  años,  paque  de  Ql  a Q5  al  mes 
a los  fondos  de  propios  de  su  jurisdicción,  con  destino  al  incremento  de  las 
escuelas  de  desanalfabetización,  fijando  la  Municipalidad  la  cuantía  de  la 
cuota  entre  ambos  extremos.  Por  los  menores  de  18  años  de  edad,  la  cuota  la 
pagarán  los  padres  o tutores,  sin  que  éstos  tengan  derecho  de  cargarla  a los 
haberes  de  sus  hijos  o pupilos. 

24.  — Las  sanciones  establecidas  en  el  articulo  anterior,  permanecerán  en  toda 
su  fuerza  legal,  mientras  no  se  justifiquen  los  extremos  del  artículo  22. 

25.  — Para  asentar  los  compromisos  de  OPCION  a la  propiedad  urbana  y 
para  otorgar  la  escritura  traslativa  de  la  propiedad  y dominio  posteriores,  el  Síndi- 
co de  la  Municipalidad  jurisdiccional  puede  cartular,  llenando  las  ritualidades  de 
ley;  debiendo  comparecer  al  otorgamiento:  el  Alcalde,  en  representación  de  la 
Municipalidad,  y el  optante  o dueño  mayor  de  18  años  de  edad,  con  todos  los 
atributos  y capacidades  de  la  mayoría  de  edad,  para  este  caso  singular  y sus  deriva- 
ciones civiles;  y,  en  representación  del  menor  de  18  años,  cualquiera  de  sus  padres, 
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su  tutor  o su  director  o su  maestro  de  desanalfabetización,  sin  necesidad  de  autori- 
zación judicial  previa  o posterior. 

26.  — Para  asentar  los  compromisos  de  opción  a la  propiedad  rural  y para 
otorgar  la  escritura  traslativa  de  la  propiedad  y dominio  posteriores  de  la  misma, 
el  Intendente  colonial  puede  cartular,  a falta  de  profesional  de  esta  clase,  llenando 
todas  las  ritualidades  legales.  Comparecerán  al  otorgamiento,  por  razón  de  oficio 
y una  vez  llenados  los  requisitos  que  esta  Ley  prescribe,  el  Administrador  de  Rentas 
colonial  y,  en  su  defecto,  o por  excusa  o por  impedimento,  la  persona  que  haga  sus 
veces,  y el  optante  o propietario  mayor  de  18  años  de  edad,  con  todos  los  atributos 
y capacidad  de  la  mayoría  de  edad  para  este  caso  singular  y sus  derivaciones  civiles; 
y en  representación  del  menor  de  18  años  de  edad,  cualquiera  de  sus  padres  o su 
tutor,  o su  Director  o su  maestro  escolar  de  desanalfabetización,  sin  necesidad  de 
autorización  judicial  previa  o posterior. 

27.  — El  testimonio  de  la  escritura  de  opción  es  inscribible  en  el  registro  de 
la  Propiedad  Raíz,  en  cuanto  se  concrete  a la  preferencia  a la  propiedad  que  preco- 
niza la  opción. 

El  registro  o inscripción  del  testimonio  de  la  escritura  traslativa  del  dominio 
es  el  título  perfecto  del  derecho  de  propiedad  a la  parcela,  con  las  limitaciones 
que  esta  Ley  establece. 

En  consecuencia,  es  obligatorio  el  registro  o inscripción  de  los  testimonios  de 
las  escrituras  de  opción  y de  propiedad,  extendidos  por  los  funcionarios  ya  indi- 
cados, en  su  calidad  de  cartularios  específicos. 

28.  — Para  otorgar  las  escrituras  de  propiedad  de  los  ejidos  que  se  conceden 
a las  muicipalidades  que  no  los  tengan  y las  extensiones  que  para  Reserva  Forestal 
se  les  adjudican — lo  mismo  que  a los  núcleos  coloniales  que  no  tengan  Munici- 
palidad— con  vista  de  la  medida  practicada  por  Agrimensor,  comparacerá  a otor- 
garlas el  Administrador  de  Rentas  colonial  o el  funcionario  a quien  se  designe,  y el 
Alcalde  Municipal  por  el  Concejo,  o en  representación  del  núcleo  de  su  jurisdic- 
ción que  aún  no  tenga  Municipalidad  propia. 

29.  — El  servicio  de  cartulación  a que  esta  Ley  se  refiere,  no  causará  hono- 
rarios y se  hará  por  razón  de  oficio  o cargo,  cuando  los  cartularios  sean  el  Síndico 
o el  Intendente;  y,  cuando  sea  Notario  de  profesión,  cobrará  el  50%  de  los  hono- 
rarios fijados  por  el  arancel,  si  no  estuviere  nombrado  a sueldo  por  el  Gobierno. 

El  papel  de  registro  o protocolo  será  el  fijado  por  la  ley;  pero  para  exten- 
der los  testimonios,  se  usará  el  de  última  clase. 

Para  otorgar  las  escrituras  de  propiedad  de  las  parcelas  urbanas  o rurales, 
tampoco  se  causará  alcabala,  mientras  el  Gobierno  no  disponga  lo  contrario. 

30.  — Por  impedimento  o excusa  del  Intendente  para  cartular,  hará  sus  veces 
el  Síndico  municipal  de  la  cabecera  colonial. 

Por  impedimento  o excusa  del  Síndico  cartulario,  hará  sus  veces  el  Inten- 
dente colonial. 

Por  impedimento  o excusa  del  Alcalde  para  el  remate  de  parcelas  urbanas, 
hará  sus  veces  la  persona  que  en  el  Concejo  debe  subrogarle. 
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TITULO  VI 


SUBASTA  DE  PARCELAS 

31. — La  OPCION  a la  propiedad  de  PARCELAS  URBANAS,  a título 
ONEROSO,  se  solicitará  a la  Municipalidad  jurisdiccional,  quien  la  otorgará  a su 
juicio  y previa  audiencia  al  Intendente  colonial  en  acuerdo,  en  pública  subasta  y 
con  arreglo  a la  forma,  tiempo  y procedimiento  sumarisimo  que,  para  la  opción  de 
PARCELAS  RURALES  a título  oneroso,  estatuye  esta  Ley.  El  procedimiento  debe 
caracterizarse,  necesariamente,  por  su  brevedad  de  tiempo  y de  trámite. 

El  pago  se  hará  al  contado  en  el  acto  de  concederse  la  opción, 
en  el  de  otorgarse  la  escritura  de  propiedad,  o en  amortizaciones  periódicas 
dentro  de  un  plazo  que  no  exceda  de  10  años,  con  garantía  registrada  sobre  el 
derecho  de  opción  o con  hipoteca  de  la  misma  parcela,  y a un  interés  (según  que 
así  se  pacte)  no  mayor  del  6%  anual.  Todo  sin  necesidad  de  autorización  judicial 
o gubernativa,  previa  o posterior;  pero  acatando  siempre  las  instrucciones  u obser- 
vaciones que  sobre  el  particular  imparta  la  Dirección  Agraria  y de  Colonización. 

La  propia  Municipalidad  abrirá  una  cuenta  de  amortización  o de  su  adeudo 
a cada  optante,  o propietario. 

32.  — LA  OPCION  a la  propiedad  de  PARCELAS  RURALES,  a título 
oneroso,  se  solicitará  ante  la  Administración  de  Rentas  colonial,  en  los  primeros 
20  días  de  cada  mes,  indicando  el  lote  que  se  desea  y el  cultivo  a que  se  dedicará, 
con  especificación  de  sus  linderos  y su  extensión  (dentro  de  la  permitida  por  esta 
Ley  y los  acuerdos  gubernativos  que  posteriormente  se  emitan),  el  nombre  o el 
número  si  lo  tuviere  y la  jurisdicción  municipal  a que  pertenece.  De  tales  solici- 
tudes se  dará  audiencia  al  Intendente  colonial. 

33.  — La  subasta  de  las  parcelas  se  hará  el  día  hábil  último  de  cada  mes,  en.el 
mejor  postor.  Se  anunciarán,  las  urbanas,  en  edicto  puesto  durante  5 días  en  la  puerta 
del  edificio  municipal  respectivo,  además  de  publicarse,  durante  ese  tiempo  y por 
una  vez,  en  un  órgano  de  la  prensa  colonial  (si  lo  hubiere),  y las  de  parcelas  rura- 
les, por  edicto  puesto  durante  los  5 días  anteriores  a la  subasta  en  la  puerta  o 
pizarra  de  la  Administración  fiscal,  además  de  publicarse  una  vez  en  un  órgano  de 
la  prensa  colonial  (si  lo  hubiere). 

34.  — El  pago  de  las  subastas  de  las  parcelas  RURALES  se  hará  al  contado 
en  el  acto  de  concederse  la  OPCION;  en  el  de  otorgarse  la  escritura  de  propiedad, 
o en  amortizaciones  periódicas  dentro  de  un  plazo  que  no  exceda  de  10  años,  con 
garantía  registrada  sobre  el  derecho  de  opción  o con  hipoteca  del  fundo  y a un 
interés  (según  que  así  se  pacte)  no  mayor  del  6%  anual.  Todo  sin  necesidad  de 
otra  autorización  especial,  que  la  establecida  por  ministerio  de  la  presente  Ley. 

La  administración  fiscal  abrirá  cuenta  a cada  optante  o propietario  deudor. 

35.  — La  solicitud  de  opción  a parcelas  urbanas  o rurales,  serán  pregonadas 
(cuando  sea  a título  oneroso  precisamente),  a las  9 de  la  mañana  del  día  señalado 
para  la  subasta,  permaneciendo  ésta  abierta  hasta  las  4 de  la  tarde;  con  interrup- 
ción de  las  12  a la  1 del  día.  A las  4 p.  m.  se  citará  de  remate,  sin  lugar  a nuevas 
o posteriores  aperturas,  y se  procederá  al  otorgamiento  de  la  escritura,  con  vista 
del  acta  que  se  levante  y de  la  mensura  de  la  parcela. 

En  igualdad  de  circunstancias,  será  preferido  el  primer  optante  que  se 
presentara. 
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Si  por  el  número  de  subastas  no  fuere  posible  despacharlas  en  el  mismo 
día,  continuarán  en  los  días  hábiles  siguientes. 

36.  — En  la  adjudicación  de  parcelas  RURALES,  a cualquier  título,  se 
entiende  que  serán  medidas  previamente  por  Ingeniero  o por  persona  experta 
autorizada  para  el  efecto,  salvo  que  se  haya  levantado  anteriormente  plano  de  ellas, 
y en  las  URBANAS,  por  un  profesional  de  la  misma  carrera  o experto  autorizado 
por  la  Municipalidad,  salvo  que  exista  plano  previo  o que  notoriamente  no  se 
necesite  hacerlo,  por  el  perfecto  conocimiento  de  la  parcela.  Los  honorarios  en  el 
primer  caso,  se  entienden  involucrados  en  la  dotación  que  el  Ingeniero  disfrute, 
mientras  otra  cosa  no  se  disponga  sobre  el  particular;  y en  el  segundo  se  hará  de 
oficio  o por  cuenta  del  optante  directamente,  si  hubiere  necesidad  de  la  mensura, 
y siempre  que  así  lo  disponga  el  Concejo  en  acuerdo. 

Deberá  estimarse  que  el  valor  mínimo  de  cada  parcela,  rural  o urbana,  es 
el  de  Q25,  y que  los  cartularios  darán  aviso  a la  Administración  fiscal  para  que 
abra  la  correspondiente  matrícula  y a la  Tesorería  Municipal  (si  fuere  urbana)  para 
el  mismo  efecto;  matrículas  que  se  abrirán,  provisionalmente,  desde  el  acto  de 
concederse  la  opción,  para  convertirlas  en  definitivas  cuando  se  perfeccione  el 
derecho  de  propiedad  limitado. 

37.  — En  caso  de  ejecución  de  la  Municipalidad  o del  Fisco  contra  algún 
adjudicatario,  por  razón  de  las  obligaciones  provenientes  de  la  opción  o propiedad 
del  bien  raíz,  se  procederá  por  la  vía  económico-coactiva.  El  Intendente  colonial 
de  la  zona  será,  en  ambos  casos,  el  juez  del  procedimiento,  mientras  no  se  disponga 
que  sea  otro  funcionario. 

38.  — Se  excluye  del  derecho  de  pretender  la  opción  o la  propiedad  de  parce- 
las, o de  comprarlas  posteriormente  y de  radicarse  en  la  zona  colonial,  a los 
individuos  de  raza  negra,  o mongólica;  salvo  que  justifiquen  su  calidad  de  guate- 
maltecos nativos  con  su  partida  de  nacimiento,  como  único  medio  comprobatorio. 

TITULO  VII 

TRAZADO  DE  LOS  NUCLEOS  O POBLACIONES 

39.  — Los  terrenos  concedidos — o que  ya  se  posean  por  las  Municipalidades — 
o núcleos  para  sus  ejidos  y trazado  de  poblaciones,  se  lotificarán  hasta  donde 
el  rigor  de  las  necesidades  urbanas  y el  crecimiento  local  lo  necesiten,  en  bloques 
hasta  de  una  hectárea  cuadrada  (10,000  ms.  2);  dejando  las  vías  públicas  con  una 
anchura  uniforme  en  lo  posible,  pero  no  menor  de  20  metros:  las  reservas  para 
escuelas  públicas  en  el  suficiente  número  que  para  éstas  se  calculen  no  menores 
de  una  hectárea  cuadrada  para  edificios^y  residencia  del  profesorado,  campos  de 
deportes  y granjas  de  experimentación  agrícola  o industrial;  campos  de  deportes 
populares,  a la  moderna,  y reservas  amplias  y bien  delimitadas  para  ferias  perió- 
dicas de  ganadería  y exposiciones  agro-pecuarias  de  la  región;  hipódromo,  aero- 
puerto, mercados,  parques,  jardín  botánico;  hospitales,  sanatorios;  edificios  nacio- 
nales y municipales;  instituto  agrícola  penitenciario,  y para  escuelas  de-  agricultura 
de  altos  estudios,  con  suficientes  campos.  Se  prohíbe,  expresamente,  construir  al 
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final  o tope  de  las  vías  urbanas  y es  obligatorio  el  corte  de  las  esquinas  de  ellas.  En 
ningún  cantón  nuevo  podrá  cambiarse  la  orientación  del  trazo  original  de  la 
población. 

Asimismo,  se  recomienda,  para  los  planos  urbanos  y a falta  de  otro  u otros 
mejores  que  sirvan  de  modelo,  el  de  la  ciudad  de  La  Plata,  de  la  República 
Argentina. 

40. — Las  Municipalidades  reglamentarán,  de  acuerdo  con  la  Dirección 
General  Agraria  y de  Colonización,  según  la  densidad  de  las  poblaciones  y el 
número  de  familias  que  soliciten  adjudicaciones  urbanas,  las  extensiones  de  éstas, 
siempre  que  no  lleguen  a una  reducción  contraproducente  para  la  salubridad  indi- 
vidual y colectiva;  pero  que  tampoco  excedan  de  una  hectárea. 

41.  — De  las  parcelas  destinadas  por  el  articulo  39  a reservas  para  edificios 
públicos,  escuelas,  deportes,  etc.,  se  otorgará  título  registrable,  por  quien  corres- 
ponda, a favor  del  Estado  o del  municipio  (como  especial  y permanente  reserva 
para  el  objeto  a que  se  destine  la  parcela),  con  su  respectivtj  avalúo,  para  que 
figuren  en  el  activo  de  la  entidad  jurídica  a que  pertenezcan,  y se  prohíbe  vender- 
las, permutarlas,  gravarlas  o mermarlas  en  su  extensión,  sin  que  preceda  autoriza- 
ción, en  virtud  de  Decreto  de  la  Asamblea  Nacional  Legislativa. 


TITULO  VIII 

EXTENSION  DE  PARCELAS  RURALES  Y DE 
LA  ALTERNABILIDAD  EN  SU  ADJUDICACION 

42. — Las  parcelas  rurales  de  adjudicación  corriente,  no  podrán  exceder  de 
20  hectáreas  por  cada  persona,  sin  distinción  de  sexo,  mayor  de  18  años  de  edad; 
de  15  hectáreas  para  cada  persona  casada,  menor  de  18  años  de  edad,  y de  5 
hectáreas  para  toda  persona  soltera,  menor  de  18  años  de  edad. 

A los  analfabetos — de  cualquier  edad — que  aprendan  el  programa  de  la 
escuela  de  desanalfabetización  que  esta  Ley  establece,  y al  personal  docente  de 
ella  que  desarrolle  el  mismo  programa,  aunque  sean  propietarios  unos  y otros,  se 
les  adjudicará  una  porción  SUPLEMENTARIA  de  tierra,  hasta  de  5 hectáreas. 

Cada  hacendado  de  ganado  ya  radicado  en  el  territorio  colonial,  que  no 
fuere  propietario  de  una  extensión  mayor,  tendrá  derecho  a la  adjudicación  hasta 
de  500  hectáreas  para  sí,  en  vez  de  la  porción  de  20  hectáreas  a que  se  contrae  el 
párrafo  primero  de  este  artículo;  naturalmente,  a título  oneroso. 

A las  personas,  instituciones  o empresas  a que  se  refieren  los  incisos  3°, 
4°,  S9  y 69  del  artículo  16  de  esta  Ley  se  les  adjudicarán,  con  los  propósitos  delibe- 
rados a que  tales  incisos  se  contraen,  de  100  a 500  hectáreas  como  máximum,  por 
cada  motivo;  pero  con  la  limitación  total  de  1,500  hectáreas  para  un  solo  individuo, 
que,  teniendo  un  capital  suficiente,  tratare  de  establecer  varios  cultivos  o industrias 
de  los  especificados.  En  caso  de  poseer  ya  otras  extensiones  de  terreno  en  propie- 
dad, que  se  aproxímen  a 1,500  hectáreas,  se  tomará  en  consideración  la  conveniencia 
de  adjudicarles  la  diferencia. 
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43.  — La  adjudicación  será  potestativa  de  parte  del  Estado  y no  obligatoria, 
según  las  circunstancias  de  que  éste  disponga  o no,  de  las  extensiones  de  terrenos 
necesarias;  pero,  en  todo  caso,  los  ganaderos  o criadores  de  animales  domésticos  ya 
establecidos,  o por  establecerse,  tienen  derecho  hasta  de  la  extensión  máxitjia  de 
500  hectáreas,  lo  mismo  que  para  establecer  dos  mataderos  o benfeficios  industriales 
de  ganado  y frigoríficos  en  la  Zona. 

Las  extensiones  para  ejidos  y reserva  forestal  de  las  Municipalidades  o 
núcleos,  se  adjudicarán  mientras  la  nación  tenga  terrenos  suficientes.  De  no  ser 
así,  las  adjudicaciones  se  harán  dentro  de  las  posibilidades  de  los  disponibles,  a 
juicio  de  la  Dirección  Nacional  Agraria. 

Las  adjudicaciones  gratuitas  a que  se  refiere  el  artículo  16,  en  sus  diversos 
incisos,  podrán  ser  prudencialmente  disminuidas  a juicio  de  la  Dirección  Agraria, 
y por  los  mismos  conceptos  del  párrafo  anterior. 

Las  parcelas  a que  se  refiere  el  artículo  42,  en  su  párrafo  primero  y la 
propiedad  suplementaria  a que  se  refiere  el  segundo,  podrán  ser  prudencialmente 
disminuidas  también  en  los  mismos  eventos  a que  se  refieren  los  párrafos  anteriores 
del  43,  según  la  densidad  y demanda  de  la  población  colonial;  pero  nunca  y de 
ninguna  manera  cuando  esté  vigente  un  convenio  de  opción,  para  obtener  la  pro- 
piedad suplementaria,  con  alumnos  y personal  docente  del  magisterio  de  desanalfa- 
betización;  convenio  que  debe  cumplirse  como  obligación  preferente  y de  honor. 

44.  — -De  preferencia  se  harán  las  adjudicaciones:  a los  vecinos  ya  domici- 
liados, en  el  lugar  en  que  tienen  su  hogar  o cultivo,  si  éste  no  se  necesitare  para 
urbanización  o servicios  públicos;  al  padre  y a la  madre  y a sus  hijos,  y al  tutor  y 
a sus  pupilos  solteros,  menores  de  18  años  de  edad,  en  ún  solo  cuerpo,  proindiviso, 
para  que  se  fomenten  los  vínculos  sociales  y se  fortalezcan  la  conveniencia  econó- 
mica y la  comunidad  de  familia  (patrimonio  agrario);  sin  que  este  procedimiento 
se  estime  obligatorio,  ni  la  proindivisión.  Para  tal  evento,  se  estima  que  todos  los 
terrenos  son  de  igual  calidad;  pero  la  Dirección  Agraria  por  sí,  o por  medio  de  la 
Intendencia  de  la  Zona  colonial  zanjará,-  a su  prudente  arbitrio,  las  dificultades  que 
ocurran,  pudiendo  aumentar  las  extensiones  de  las  parcelas  notoriamente  malas 
en  una  proporción  de  otro  tanto  igual,  o menos,  cuando,  precisa  y únicamente  se 
trate  de  aquéllas  a que  se  refiere  el  primer  párrafo  del  artículo  42. 

45.  — Por  cada  adjudicación  a persona  o familia,  se  dejará  igual  extensión 
que  la  concedida,  alternada,  para  adjudicar  al  título  que  corresponda,  posterior- 
mente, a nuevos  adjudicatarios  y con  el  propósito  deliberado  de  que  se  generalice 
la  valorización  de  la  propiedad  raíz  simultáneamente,  en  beneficio  de  adjudica- 
tarios y Estado. 

Los  colonos  extranjeros  se  colocarán,  en  lo  posible,  alternados  con  los 
nacionales. 

46.  — No  son  adjudicables  los  caminos  existentes  u otras  servidumbres  de 
uso  público  prefijadas  o establecidas  por  la  ley  o indicadas  por  las  necesidades 
colectivas;  debiendo  hacerse  las  reservas  convenientes  para  las  nuevas  vías  o servi- 
dumbres que  las  circunstancias  futuras  puedan  demandar.  Se  presupone  la  prefe- 
rencia municipal  sobre  las  fuentes  que  deben  o puedan  abastecer  de  agua  a los 
centros  urbanos;  pero  en  lo  tocante  a la  fuerza  hidráulica  existente  en  cada  muni- 
cipio queda  convertida,  por  ministerio  de  esta  Ley,  en  propiedad  de  la  Municipa- 
lidad jurisdiccional;  única  persona  o entidad  que  puede  financiar  y administrar 
su  aprovechamiento  colectivo. 
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Tampoco  son  adjudicables  las  extensiones,  en  una  proporción  prudencial, 
en  que  se  encuentren  rumas  arqueológicas,  las  cuales  deberán  delimitarse,  medirse 
y extenderse — con  un  plano  anexo — el  título  de  propiedad  especial  a favor  del  Esta- 
do; cuyo  título  deberá  inscribirse  en  el  registro  de  la  propiedad  raíz,  y las  ruinas 
custodiarse. 

TITULO  IX 

SANCIONES  CONTRA  EL  LATIFUNDIO  COLONIAL 

47.  — Todo  exceso  sobre  las  extensiones  agrarias  que  esta  Ley  adjudica  y 
permite  para  los  propósitos  que  deliberadamente  señala,  constituyen  LATIFUN- 
DIO. Este  género  de  propiedad  queda  proscrito  y prohibido  en  las  zonas  colo- 
niales o en  los  baldíos  que  se  concedan  con  arreglo  a esta  Ley.  Con  el  fin  de 
prevenirlo  se  establece  un  sobreimlpuesto  adicional  del  3 °/00 — aunque  el  impuesto 
esté  abolido  o suspenso  en  la  zona  en  donde  el  latifundio  surja — debiendo  ambos 
entrar  en  vigor  de  hecho,  sobre  los  siguientes  excesos  en  la  propidad  raíz: 

25%  adicional,  por  las  primeras  25  hectáreas  de  exceso,  o fracción  de  éstas. 

50%  adicional,  por  las  segundas  25  hectáreas  de  exceso,  o fracción  de  éstas. 

75%  adicional,  por  las  terceras  25  hectáreas  de  exceso,  o fracción  de  éstas. 

100%  adicional,  por  las  cuartas  25  hectáreas  de  exceso,  o fracción  de  éstas. 

Y así,  con  esa  imposición,  progresivamente,  sobre  las  subsiguientes  25  hectá- 
reas, o fracción  de  éstas. 

48.  — El  caso  de  latifundio  da  acción  popular  para  denunciarlo  y constituye 
obligación  de  las  autoridades  y funcionarios  públicos  o municipales  que  tengan 
conocimiento  de  él.  Los  empleados  del  Fisco  que  lo  toleren,  por  razón  de  oficio, 
o con  vista  de  la  matricula,  serán  castigados  con  la  destitución  del  empleo  o cargo 
que  desempeñen,  debiendo  resarcir  ellos  o sus  fiadores,  el  valor  del  impuesto 
y el  sobreimpuesto  omitidos. 


TITULO  X 

RESTRICCIONES.  — LA  PROPIEDAD  ES,  TEMPORALMENTE, 
LIMITADA.  — SANCIONES 

49. — Durante  los  10  años  siguientes  a la  adjudicación  de  la  propiedad  urba- 
na o rural  a cualquier  título  a particulares,  tendrá  la  limitación  de  no  poder  ser 
enajenada  o gravada  en  manera  alguna,  o entrar  en  cualquier  negociación  que 
traiga  o pueda  traer,  como  consecuencia  de  su  liquidación  o fenecimiento,  la 
pérdida  o gravamen  del  dominio  real.  Tal  limitación  tiene  el  carácter  de  pro- 
hibitiva y apareja  la  acción  de  nulidad. 

En  consecuencia,  tampoco  puede  ser  embargada  durante  ese  término,  ni 
podrá  serlo  en  los  15  años  subsiguientes  a los  10  señalados  en  el  párrafo  anterior 
por  otro  motivo  que  no  sea  precisamente,  el  del  gravamen  expreso  de  la  misma 
propiedad. 
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Solamente  el  Fisco  y las  Municipalidades  podrán  ejercer  las  acciones  que 
tengan  contra  la  propiedad  adjudicada,  por  razón  de  deudas  provenientes  de  la 
adjudicación  de  ella,  cuando  se  hayan  dejado  de  amortizar  durante  un  año,  o 
cuando  hayan  sido  abandonadas  y sin  cultivo  durante  -igual  tiempo,  para  el  efecto 
de  reivindicarlas. 

50.  — Cumplido  el  término  de  los  10  años  a que  se  ha  hecho  referencia, 
tampoco  podrá  ser  vendida  o gravada:  l9 — Si  el  propietario  o uno  de  los  copro- 
pietarios no  tuviere  instrucción  primaria;  29 — Si  la  parcela  urbana  no  tuviere  cerca 
o pared  que  la  circunde,  o vivienda  habitable  e higiénica;  39 — Si  la  parcela  rural 
no  estuviere  cercada,  o si  no  estuviere  razonablemente  en  explotación,  o cultivada, 
por  lo  menos,  en  un  25%  de  su  extensión,  o si  no  tuviere  el  10%  de  reserva 
forestal. 

51.  — Cumplido  el  plazo  de  años  referido,  tampoco  podrá  ser  enajenada  o 
sufrir  gravamen  real,  si  el  propietario:  l9 — -tuviere  hijos  menores  de  21  años  de 
edad;  o si  teniéndolos  mayores  de  esa  edad  y menores  de  30,  no  tuvieren  instruc- 
ción primaria;  2 9 — Si  el  propietario  tuviese  juicio  pendiente,  por  razón  de  rendición 
de  cuentas,  con  su  pupilo  menor  de  21  años  de  edad,  o si  teniendo  juicio  pendiente 
por  razón  de  rendición  de  cuentas  con  éste,  fuere  el  pupilo  menor  de  30  años  de 
edad,  sin  tener  instrucción  primaria;  y,  39 — Si  el  propietario  tuviese  responsabili- 
dades civiles  pendientes,  como  consecuencia  de  la  comisión  de  un  delito. 

52. - — Las  restricciones,  limitaciones  o impedimentos  para  vender  o gravar  la 
propiedad  adjudicada  a que  se  refieren  los  artículos  49,  50  y 51,  cesarán  al  des- 
aparecer el  motivo  que  los  ocasiona. 

Sin  embargo,  las  prohibiciones,  restricciones  y limitaciones  o impedimentos 
a que  se  contrae  este  Título,  no  afectan  en  manera  alguna,  a las  cosechas,  frutos, 
rentas  o productos  del  fundo,  o para  celebrar  cualesquiera  clase  de  contratos  en 
cuanto  a éstos  se  refiera,  conforme  a las  demás  leyes  civiles  y comerciales  de  la 
la  República,  siempre  que  no  traigan,  como  consecuencia  de  su  liquidación  o fene- 
cimiento, la  pérdida,  adjudicación  en  pago  o gravamen  real;  pues  se  propende  a la 
conservación  del  patrimonio  agrario,  como  fundamento  original  del  bienestar 
económico  de  los  colonos,  mediante  el  trabajo  de  la  tierra  y la  desanalfabetización. 

53.  — En  cuanto  a formar  COOPERATIVAS  para  facilitar  las  aplicaciones 
industriales  o el  movimiento  económico  de  los  frutos,  cosechas,  productos  o rentas, 
los  colonos  no  tienen  restricción  alguna,  y las  autoridades  la  obligación  de  pro- 
mover y contribuir  a la  organización  de  tales  propósitos. 

54.  — La  propiedad  urbana  o rural,  o el  derecho  de  opción  a ella,  mientras 
subsistan  las  prohibiciones,  restricciones  y limitaciones  a que  este  Título  se  contrae, 
solamente  pueden  transmitirse  por  herencia  o donación  por  causa  de  muerte,  a los 
parientes  del  causante,  que  se  encuentren  dentro  del  cuarto  grado  de  consanguini- 
dad y segundo  de  afinidad,  para  imprimirle  el  carácter  de  patrimonio  de  familia; 
abonándose  a los  sucesores  el  tiempo  de  restricción  o limitación  que  le  hubiese 
corrido  a su  causante;  después  de  abonar  al  pupilo  u ofendido— si  lo  hubiere — el 
monto  justificado  legalmente,  de  su  reclamación. 

55.  — La  violación  de  las  prohibiciones,  restricciones  o limitaciones  a que  se 
refiere  este  Título,  vician  de  nulidad  la  enajenación  o el  gravamen;  pudiendo 
entablar  la  acción  respectiva  el  deudo  del  culpable  con  derecho  a sucederle, 
que  se  presente  ante  los  tribunales  del  fuero  común,  o el  pupilo  u ofendido  en 
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cuanto  al  tanto  preferente  de  su  acción;  siempre  que  en  uno  y en  otro  caso,  la 
acción  no  hubiere  prescrito,  entendiéndose  que  ésta  comenzará  a correr  para  los 
hijos  y pupilos  analfabetos,  al  cumplir  los  30  años  de  edad. 


TITULO  XI 

DERECHOS  Y OBLIGACIONES  ESPECIALES  DE  LOS  COLONOS 

56.  Los  colonos  tienen  los  derechos  y obligaciones  que  las  leyes  de  la 

República  les  confieren  o establecen  y que  no  se  opongan  a los  presentes;  los  que 

esta  Ley  les  fija,  y los  especiales  siguientes: 

l9  A ser  acudidos  por  el  comisariato  colonial  con  ios  instrumentos  corriente  de 
labranza  que  necesiten  para  su  instalación,  y que  se  les  proporcione  o facilite 
la  adquisición  de  animales  sementales  y semillas; 

2* — A ser  alimentados  y alojados  convenientemente,  cuando  así  se  estatuya,  por 
cuenta  del  estado,  hasta  por  6 meses,  ya  se  trate  de  guatemaltecos  o extranjeros; 

d" — A no  pagar  la  tributación  territorial  durante  los  primeros  5 años,  contados 
desde  la  fecha  en  que  se  les  adjudique  en  forma  la  propiedad  raíz;  salvo  los 
casos  prefijados  por  esta  Ley; 

4o — A importar  y exportar  libremente  sus  productos  o frutos  y mercaderías,  du- 
rante los  primeros  diez  años  de  residencia — cuando  del  departamento  del  Petén 
se  trate — por  la  vía  del  río  Sarstún;  con  exclusión  de  la  importación  de  licores  y 
los  artículos  o especies  de  prohibido  comercio  a que  se  contrae  la  Sección  I de 
la  Tarifa  de  Aduanas,  drogas  heroicas  y efectos  de  cualesquier  juego  de  azar; 

5° — A no  pagar  impuesto  de  armas  de  fuego  de  las  permitidas  a los  particulares, 
las  cuales  se  declaran  "artículos  de  primera  necesidad”  para  los  colonos;  pero 
con  la  obligación  de  registrar  el  número,  el  calibre  y marca,  o su  clase,  ante  la 
Municipalidad  jurisdiccional,  en  un  libro  especial  que  al  efecto  se  abra,  con  el 
fin  de  prevenir  la  impunidad  de  los  delitos;  bajo  apercibimiento  de  que  caigan 
en  comiso,  por  falta  de  cumplimiento  de  este  requisito; 

6ÍI — A no  prestar  servicio  militar,  sino  cuando  las  circunstancias  lo  demanden 
dentro  de  la  circunspección  colonial;  pero  con  la  obligación  de  recibir  instruc- 
ción militar; 

y9— A recibir  asistencia  médica  gratuita,  durante  los  primeros  cinco  años  de 
residencia; 

8° — A recibir  gratuitamente  la  instrucción  primaría  en  las  escuelas  del  Estado  y 
en  las  oficiales  de  desanalfabetización. 

57.  — También  son  obligaciones  de  los  colonos: 

l9 — Construir  cercas  o paredes  a sus  propiedades:  en  los  linderos  comunes  propor- 
cionalmente entre  los  colindantes,  y sobre  las  vías  públicas,  por  el  colono  que 
colinde  con  ellas; 

2“- — No  salir,  los  colonos  nacionales  y extranjeros  llevados  por  el  Gobierno,  de  las 
fronteras  coloniales  durante  los  primeros  tres  años  de  residencia,  sino  tempo- 
ralmente y previa  autorización  de  la  autoridad  local; 

39 — No  establecer  en  sus  fundos  urbanos  o rurales,  ventas  de  licores,  casas  de 
juego  o de  lenocinio,  y no  permitir  que  se  establezcan; 
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— Contribuir  de  la  manera  más  eficaz,  a juicio  de  las' Municipalidades  y de  la 
Intendencia  colonial,  en  la  construcción,  ampliación  o mejoramiento  de  los 
caminos  vecinales  y coloniales,  o de  las  obras  públicas; 

5? — Prestar  por  propia  iniciativa  y sin  necesidad  de  requerimiento,  su  concurso 
eficaz  y ayuda  a los  nuevos  colonizadores,  para  construir  sus  viviendas  y satis- 
facer las  primeras  necesidades  de  la  subsistencia  cotidiana;  teniendo  por  lema 
el  mutuo  auxilio  y la  cooperación; 

6* — Manifestar  su  lealtad  y severos  principios  de  solidaridad  social:  con  su  trabajo 
honrado  y austeras  costumbres;  el  acatamiento  a la  autoridad;  el  respeto  a las 
personas  y sus  bienes,  comenzando  por  respetarse  a sí  mismos,  para  evitar 
rencillas;  contribuir  a la  defensa,  con  espíritu  individual  y colectivo,  del  honor, 
decoro  y buen  crédito  de  la  Colonia  y sus  finalidades;  fomentar  el  deseo,  entre 
sus  familiares  y amigos  ausentes  de  reconocida  probidad  y buenas  costumbres, 
de  ir  a poblar  la  tierra  de  promisión  que  se  les  adjudica  con  toda  liberalidad 
a quienes  deseen  adquirirla,  para  obtener  el  bienestar  de  los  guatemaltecos  y 
extranjeros  honrados  que  quieran  participar  de  ella,  con  sus  mejores  esfuerzos. 

58. - — La  opción  a la  propiedad,  o la  adquisición  de  ella,  supone  el  ánimo 
de  domiciliarse.  En  consecuencia,  se  considerará  como  domicilio  del  optante  o del 
propietario,  para  todo  lo  que  se  refiera  a la  propiedad  colonial  en  el  orden  civil, 
el  de  la  jurisdicción  de  la  propiedad. 

TITULO  XII 

SERVICIOS  ADMINISTRATIVOS.— DIRECCION  GENERAL 
AGRARIA  Y DE  COLONIZACION 

59.  — La  Dirección  General  AGRARIA  y de  Colonización,  es  la  sección  espe- 
cialmente encargada  del  cumplimiento  de  la  presente  Ley.  El  jefe  de  ella,  será 
nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo:  los  intendentes  de  las  diversas  zonas  de  coloni- 
zación por  el  Ministerio  de  Agricultura,  a propuesta  de  la  Dirección  Agraria,  y los 
ingenieros  por  ésta,  y los  demás  empleados  que  forman  este  organismo,  por  los 
jefes  a cuyas  órdenes  inmediatas  y bajo  cuya  responsabilidad  habrán  de  actuar,  con 
previa  autorización  del  inmediato  superior,  en  la  jerarquía  administrativa  colonial. 

Los  empleados  de  la  Dirección  Agraria  y de  Colonización  gozarán  de  los 
emolumentos  que  les  fije  el  Presupuesto  General  de  Gastos;  serán  de  reconocida 
idoneidad  y durarán  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  mientras  fueren  satisfactorios 
sus  servicios.  Los  ascensos  se  concederán  por  la  capacidad  demostrada  en  los 
empleos  anteriores  y el  conocimiento  de  los  propósitos  filosóficos  de  la  doctrina 
agrarista,  por  el  tiempo  de  servicios  prestados  con  plausibles  iniciativas  y por  su 
notoria  honradez  y espíritu  de  responsabilidad  y decoro  individuales. 

60.  — La  Dirección  Agraria  y de  Colonización  podrá  residir  en  la  capital, 
o en  la  zona  de  colonización  en  donde  se  haga  más  necesaria  su  presencia;  se 
caracterizará  por  la  descentralización  administrativa  y la  división  económica  del 
trabajo  en  sus  atribuciones;  ejercerá  la  superintendencia  de  los  propósitos  que  esta 
Ley  persigue:  promoverá  la  repatriación  de  los  guatemaltecos  que  se  encuentren  en 
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ostracismo  voluntario  y que  deseen  adquirir  parcelas  en  los  lugares  que  se  trata  de 
colonizar,  y la  inmigración  de  colonos  de  raza  caucásica,  especialmente  escogidos 
y que  reúnan  las  cualidades  que  exige  la  Ley  de  Inmigración,  que  deseen  dedicarse, 
con  competencia  previamente  calificada,  a faenas  agropecuarias  y sus  industrias 
derivadas.  Para  este  efecto  y con  su  intervención  directa,  podrán  celebrarse  con- 
tratos debidamente  garantizados,  con  particulares  o con  compañías;  sobreentendién- 
dose que  de  ninguna  manera  podrán  adjudicárseles  extensiones  de  terreno  mayores 
que  las  establecidas  en  esta  Ley:  que  los  colonos  extranjeros,  por  el  hecho  de 
adquirir  la  propiedad,  quedan  nacionalizados,  y que,  aún  nacionalizados,  no  se  les 
podrán  hacer  adjudicaciones  sino  a la  distancia  de  15  kilómetros  de  las  fronteras 
internacionales. 

61.  — La  Dirección  Agraria  ejercerá,  además,  la  administración,  vigilancia  y 
control  de  los  bosques  nacionales  de  los  terrenos  baldíos  de  la  región  del  Peten, 
conforme  a la  Ley  Forestal,  por  medio  de  las  autoridades  y empleados  existentes 
y los  demás  que  para  el  caso  se  designen. 

DE  LA  INTENDENCIA  COLONIAL 

62.  — Cada  zona  de  colonización  tendrá  un  Intendente  para  los  propósitos 
de  esta  Ley  y,  además,  ejercerá  las  funciones  que  las  leyes  vigentes  confieren  a los 
Jefes  Políticos  y Comandantes  de  Armas,  las  cuales  se  gobernarán  por  el  Depar- 
tamento de  Estado  a que  correspondan;  sin  perjuicio  de  que  la  jefatura  nata  de 
tales  funcionarios  y la  propuesta  de  su  nombramiento  corresponda  a la  Dirección 
Agraria  y de  Colonización. 

63.  — La  Intendencia  Colonial  fomentará  los  propósitos  de  esta  Ley  de 
manera  directa  y como  su  primordial  deber,  con  toda  diligencia  y pronunciado 
patriotismo,  colocando  sin  tardanza  y por  los  medios  que  se  le  proporcionen  o que 
tenga  a su  alcance,  a los  colonos  en  la  posibilidad  inmediata  de  subvenir  a su 
vida;  desplegando  para  lograrlo  cuantas  influencias  lícitas  estime  convenientes  o 
las  circunstancias  reclamen,  incluso  la  de  acudir  al  apoyo  benévolo  de  los  colonos 
ya  radicados. 

Ejercerá  marcadamente  la  intendencia  de  hacienda,  la  de  educación  y la  de 
conservación  de  las  ruinas  arqueológicas;  debiendo  evitar  que  en  las  adjudica- 
ciones, se  involucre  en  la  propiedad  de  los  particulares  el  terreno  en  que  se 
encuentren. 

Enviará  informaciones  periódicas  a la  Dirección  Agraria  y a la  prensa  para 
que  sean  divulgadas  dando  pormenores  de  las  condiciones  naturales  y económicas 
de  vida  y del  orden  social  y administrativo,  que  fomenten  el  espíritu  de  coloni- 
zación, como  présago  de  la  independencia  económica  individual  de  las  personas  que 
no  tienen  bienes  raíces  y quieren  adquirirlos. 


INGENIERIA  COLONIAL 

64. — El  Cuerpo  de  Ingenieros  coloniales  se  compondrá  de  los  profesionales 
y ayudantes  y colaboradores  que  las  circunstancias  demanden:  sus  miembros  goza- 
rán de  las  dotaciones  que  le  fije  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  sus  funciones 
se  regirán  por  el  reglamento  que  elabore  la  Dirección  Agraria  y sancione  el  Minis- 
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terio  de  Agricultura,  y por  los  principios  técnicos  reconocidos.  Dependerá  de  la 
Dirección  Agraria,  y,  en  su  caso,  sus  miembros  atenderán  las  indicaciones  que  les 
hagan  dentro  de  sus  atribuciones  los  intendentes  de  zona,  para  el  mejor  éxito  de 
las  finalidades  de  esta  Ley. 

65.  — Las  operaciones  técnicas  de  los  Ingenieros  coloniales,  si  fuere  necesa- 
rio, serán  revisadas  por  la  persona  que  el  reglamento  especial  establezca,  que  debe 
ser  precisamente,  otro  Ingeniero  colonial;  sin  que  este  trabajo  implique  honorario 
alguno. 

En  caso  de  una  contención  administrativa,  ésta  se  resolverá  por  arbitraje 
breve  y sumario  en  su  procedimiento,  sirviendo  de  árbitro  el  Intendente,  quien 
consignará  el  motivo  y su  laudo  en  acta  que  levante. 

66.  — La  Secretaría  de  Agricultura,  con  vista  de  informe  o a iniciativa  de  la 
Dirección  Agraria,  podrá  disponer  la  ocasión  o casos  en  que  los  honorarios  de  los 
ingenieros  dejen  de  ser  sufragados  por  el  Erario  (sueldo);  pero  siempre  se 
promoverá  la  presencia  de  profesionales  o empíricos  autorizados  en  las  zonas  colo- 
niales, y se  cuidará,  por  medio  de  la  Dirección  Agraria  e intendencias,  que  los 
honorarios  sean  moderados,  como  móvil  de  promover  la  colonización. 

67.  — La  Dirección  Agraria  podrá  autorizar  a empíricos  topógrafos  para  que 
hagan  trabajos  profesionales  de  carácter  elemental,  en  caso  necesario,  en  las  zonas 
coloniales,  siempre  que  hayan  practicado  no  menos  de  un  año  a la  orden  de  un 
Ingeniero  colonial  y con  vista  de  dos  o más  atestados  de  competencia  extendidos  a 
su  favor,  por  ingenieros  coloniales  de  reconocida  idoneidad. 

COMISARIATO  COLONIAL 

68.  — Para  proporcionar  los  instrumentos  de  labranza  y los, recursos  inme- 
diatos de  vida  a los  colonos  que  el  Gobierno  envíe  o contrate,  etc.,  se  esta- 
blecerá en  cada  zona  un  COMISARIATO,  administrado  con  cuenta  y razón; 
mientras  la  falta  de  iniciativa  particular  no  pueda  suplirlo. 

También  serán  nombrados  los  médicos  coloniales  necesarios,  o se  subven- 
cionará su  presencia,  para  que  ejerzan  oficialmente  su  profesión. 

GRANJA.  — SISTEMA  METRICO  DECIMAL.  — VAGANCIA. 
— CEDULA  DE  VECINDAD.  — CAMINO  DEL  SARSTUN.  — 
PUERTO  Y COMERCIO  LIBRES.  — RADIOTELEGRAFIA. 

69.  — En  las  cabeceras  coloniales  será  obligación  oficial  establecer  una  granja 
experimental  para  animales  domésticos  de  pedigrée  que  se  estimen  convenientes  a 
la  más  adecuada  procreación  y uso  gratuito  y oportuno  de  los  colonos;  los 
cuales  estarán  al  cuidado  de  un  veterinario  o experto  de  suficiente  instrucción  en 
la  materia,  de  reconocida  iniciativa  individual,  de  arraigo  en  lo  posible  e indenti- 
ficado  con  los  intereses  coloniales. 

En  la  propia  granja  se  procrearán  animales  domésticos  de  pedigrée  entera, 
con  el  fin  de  tener  sementales  de  tal  calidad  aclimatados,  para  venderlos  en  las 
condiciones  más  favorables  a los  colonos  que  los  soliciten. 


18 


El  encargado  de  la  granja  tendrá  a su  cuidado  inmediato  la  siembra  y 
ensayo  de  diversas  plantas  leguminosas,  gramíneas  o frutales  y de  cuantas  otras 
— criollas  o exóticas  — reclamen  ias  condiciones  climatéricas  de  la  zona,  para 
divulgar  su  conocimiento,  debiendo  proporcionar  semillas  e instrucciones  para 
cultivarlas  y fomentar,  mediante  conferencias,  la  conveniencia  y utilidad  de  su 
cultivo  y la  mejor  manera  de  aprovechar  sus  productos. 

70.  — El  uso  del  sistema  métrico  decimal  es  obligatorio,  en  previsión  muy 
especial  de  los  colonos  de  diversas  nacionalidades  que  se  radiquen. 

Las  autoridades  y funcionarios  no  darán  curso  a las  solicitudes  que  no  se 
expresen  en  el  dicho  sistema;  pero  podrán  permitir  el  uso  de  cualquier  otro  y su 
equivalencia  en  éste. 

En  lo  relativo  a monedas,  se  estará  a lo  que  disponen  las  leyes  de 
Guatemala. 

71.  — El  tener  renta  o ser  propietario  no  autoriza  la  vagancia  en  la  zona 
colonial,  ni  excluye  la  obligación  de  trabajar.  El  trabajo  es  obligatorio,  y libre 
su  elección.  En  consecuencia,  no  se  podrá  evadir  la  obligación  de  trabajar,  so 
pretexto  de  ser  propietario  o vivir  de  sus  rentas. 

72.  — El  proxenetismo  no  se  estimará  como  oficio,  industria  lícita  o manera 
de  vivir  sin  trabajar,  en  la  zona  colonial.  Y cuando  se  ejerza,  será  libre  y regla- 
mentado, individual  y no  colegiado;  siendo  obligatorio  el  trabajar  de  manera  feha- 
ciente, en  labores  cotidianas,  durante  8 horas  diarias  por  lo  menos,  para  las  per- 
sonas que  lo  ejerzan. 

73.  — En  la  zona  colonial  es  obligatoria  la  Cédula  de  Vecindad,  conforme  a 
la  reglamentación  conveniente  que  se  le  dé. 

74.  — Las  penas  establecidas  por  la  Ley  de  Vagancia  de  la  República,  se 
consideran  y aplicarán  dobladas,  en  su  cuantía  o tiempo,  en  la  zona  colonial. 

75.  — El  Gobierno  de  la  República  habilitará  y establecerá  un  puerto  fluvial 
en  el  río  Sarstún,  de  comercio  libre  para  el  Petén,  por  un  tiempo  no  menor  de  10 
años,  y lo  unirá,  por  medio  de  un  rápido  y eficiente  camino  de  vehículos — que  por 
el  presente  artículo  se  declara  de  utilidad  y necesidad  públicas — con  la  cabecera 
colonial  de  Mopán  (POPTUN)  y con  las  demás  zonas  coloniales  que  se  funden; 
pero  para  financiar  tal  obra,  no  dará  concesión  o explotación  forestal;  la  propiedad 
de  terrenos  baldíos,  o privilegio  alguno  para  la  navegación  en  el  río  Sarstún  o 
en  la  bahía  de  Amatique. 

Asimismo  establecerá  una  maquinaria  de  radiotelegrafía,  de  recepción  y 
transmisión  en  POPTUN,  en  el  puerto  que  se  establezca  y en  los  demás  lugares 
que  así  lo  demanden,  del  Petén. 

MUNICIPALIDAD  DE  LA  ZONA  COLONIAL 

76.  — Las  Municipalidades  coloniales  se  regirán  por  el  Decreto  Número  242 
y sus  respectivas  reformas,  y por  los  preceptos  legales  que  cóntienen  los  siguientes 
incisos: 
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I0 — Cada  Municipalidad  no  se  compondrá  de  más  de  cinco  miembros  de  Cuerpo 
deliberante,  que  tengan  instrucción  primaria  y lleven  calzados  los  pies.  Dura- 
rán en  el  ejercicio  de  sus  funciones:  1 Alcalde,  3 años;  1 Síndico,  2 años,  y 3 
Regidores,  1 año,  y gozarán  del  sueldo  o dieta  que  de  sus  fondos  les  asigne  el 
propio  Concejo; 

2° — Son  electores  las  personas  que  la  Ley  de  Municipalidades  estatuye  y que, 
además,  tengan  instrucción  primaria.  Las  mujeres  de  más  de  21  años  de  edad 
y con  instrucción  primaria,  también  son  electores  y pueden  ser  elegibles  para 
integrar  el  Concejo;  y, 

i11 — Cuando  el  censo  del  municipio  acuse  el  51%  de  población  alfabetizada,  la 
Municipalidad  se  convertirá  en  autónoma,  por  ministerio  de  la  Ley. 

77.  — Es  obligatorio  para  los  Cuerpos  municipales  a falta  de  iniciativa 
particular,  la  cual  se  debe  fomentar,  el  establecer  baños  sanitarios  contra  las  plagas 
de  los  ganados,  exposiciones  y concursos  ganaderos  e industrias  pecuarias,  y estimu- 
lar las  cooperativas  de  las  industrias  agropecuarias. 

78.  — El  cultivo  del  tabaco  y de  la  vid,  estarán  completamente  libres  de 
imposiciones  municipales  y fiscales.  La  elaboración  de  vinos  de  ínfima  riqueza 
alcohólica,  provenientes  de  los  viñedos  cultivados  en  el  perímetro  colonial,  será 
completamente  libre. 

TITULO  XIII 

MAGISTERIO  COLONIAL  DE  DESANALFABETIZACION 

79.  — El  magisterio  colonial  de  desanalfabetización  es  una  institución  especial 
que  se  concretará  a desarrollar  el  Programa  de  Enseñanza  que  la  presente  Ley 
establece,  dentro  de  los  preceptos  generales  de  la  de  Educación  Pública.  En  tal  con- 
cepto el  Gobierno  fundará,  en  las  poblaciones  coloniales,  Escuelas  de  DESANAL- 
FABETIZACION  con  el  fundamento  de  la  "conveniencia  económica’’  del  apren- 
dizaje, mediante  sanciones  que  lo  estimulen;  concediendo  la  opción  de  la  propiedad 
raíz  suplementaria  siempre  con  limitaciones  en  el  uso  de  la  propiedad. 

EN  LAS  ESCUELAS  DE  DESANALFABETIZACION  se  enseñará  a leer 
y escribir  con  alguna  regularidad;  sumar,  restar,  multiplicar  y dividir  enteros  de 
manera  práctica;  el  conocimiento  del  sistema  métrico  decimal;  nociones  someras, 
mediante  pláticas  semanales  con  visos  anecdóticos  si  fuere  preciso,  sobre  la  conve- 
niencia económica  de  defender  el  tesoro  de  la  salud,  y la  inconveniencia  económica 
y moral  del  espíritu  de  ratería,  embriaguez,  vagancia  y propensión  a la  cobardía  y 
a la  mentira,  como  frutos  de  la  ignorancia  y causas  eficientes  de  descrédito  indi- 
vidual que  merma  la  dignidad  de  la  persona. 

Cada  escuela  deberá  tener  un  campo  amplio  de  deportes  propio  y una 
parcela  para  experimentación,  con  el  carácter  de  kindergarten  agrícola,  para  incli- 
nar a los  educandos  a ejercicios  físicos  recomendables  y al  cultivo  científico 
y necesario  de  la  tierra. 

Con  la  oportunidad  de  la  granja  anexa  a la  escuela,  se  formarán  coopera- 
tivas incipientes  para  la  explotación  de  ellas,  con  cuenta  y razón  adecuados;  contri- 
buyendo, en  calidad  de  copartícipes,  el  Director  de  la  Escuela  (Gerente),  Personal 
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Docente  y alumnos;  todos  con  su  trabajo  y sus  mejores  iniciativas  y buena  volun- 
tad, de  manera  decisiva  y resuelta,  y con  ínfimas  cantidades  de  dinero,  en  vía  de 
ahorro  en  reproducción  agrícola;  pero  bajo  el  principio  general  de  solidaridad  que 
caracteriza  a la  cooperación. 

Los  alumnos  deben  formarse  idea  clara  del  mecanismo  administrativo  de  la 
granja  y de  lo  concerniente  al  movimiento  económico  de  la  venta  de  los  frutos  y 
mejor  manera  de  aprovechar  todos  los  productos  y residuos  provenientes  de  ella. 

Cada  socio  alumno  tendrá  derecho  a retirar  su  capital  ahorrado  y sus 
utilidades,  al  concluir  el  curso  de  desanalfabetización.  También  perderá  su  haber 
a beneficio  de  la  cooperativa,  al  retirarse  de  la  escuela  sin  justificación  y sin  con- 
cluir el  curso  de  desanalfabetización. 

El  método  en  el  desenvolvimiento  del  programa,  se  caracterizará  por  la 
sencillez  y eficiencia  práctica,  ausente  de  definiciones  complicadas,  las  cuales  serán 
eliminadas  por  la  precisión  de  la  idea  que  se  trate  de  inculcar.  Las  operaciones 
aritméticas  se  desarrollarán  por  un  solo  procedimiento  y con  la  claridad  que  re- 
quiere la  vida  práctica. 

El  Ministerio  de  Educación  acudirá  a las  escuelas  de  desanalfabetización 
con  los  útiles  y elementos  necesarios,  tan  pronto  como  se  le  soliciten. 

80.  — El  curso  de  la  Escuela  de  DESANALFABETIZACION  es  obligatorio 
a los  hombres  y mujeres  analfabetos  menores  de  60  años  de  edad,  residentes  en  la 
comprensión  colonial.  No  durará  más  de  2 años,  dependiendo  este  tiempo  del 
empeño  de  maestros  y alumnos  en  el  aprendizaje;  pero  el  plazo  mínimo  obligatorio 
será  de  seis  meses.  Los  exámenes  se  practicarán  semestralmente. 

El  tiempo  obligatorio  de  trabajo  docente  será  de  9 horas  diarias,  dividido 
en  3 turnos  de  3 horas  cada  uno,  para  enseñar  en  cada  turno  a no  más  de  30 
alumnos  por  Profesor,  en  consideración  racional  a la  naturaleza  de  las  circunstan- 
cias y necesidades  que  regulan  el  modo  de  vivir  de  la  población  rural.  Sin  embar- 
go, los  alumnos  que  ya  hubiesen  pasado  su  turno  cotidiano,  pueden  asistir  volun- 
tariamente al  turno  de  sus  compañeros;  siempre  que  las  condiciones  pedagógicas 
del  local  lo  permitan,  sin  obligación  para  el  Profesor  de  enseñarles. 

81.  — Los  miembros  del  Magisterio  Colonial  de  desanalfabetización  serán 
contratados  entre  personas  jóvenes  de  idoneidad  justificada  y con  título  académico 
por  el  Ministerio  de  Educación,  con  un  sueldo  mínimo  de  Q60  al  mes,  para  prestar 
sus  servicios  por  el  NUMERO  de  alumnos  que  desanalfabeticen  por  sí,  o con  el 
auxilio  de  colaboradores  capaces  que  se  agencien  por  su  cuenta.  Se  les  proporcio- 
nará vivienda  cómoda  y gozarán,  en  concreto,  de  las  siguientes  prerrogativas  y 
derechos: 

a)  OPCION  a la  propiedad  de  una  hectárea  de  terreno  rural  por  cada 
alumno  que  en  la  prueba  de  exámenes  pase  satisfactoriamente  el  curso  completo 
de  desanalfabetización; 

b)  El  límite  total  de  la  opción  por  este  motivo,  es  el  de  500  hactáreas  (500 
alumnos  aprobados),  por  cada  Profesor.  La  recompensa  al  subsiguiente  esfuerzo 
del  Maestro  se  regulará  así: 

c)  25%  de  aumento,  en  calidad  de  sobresueldo,  al  comprobar  con  su  hoja 
de  servicios  que  han  sido  aprobados  750  alumnos  suyos  en  el  curso  completo  de 
desanalfabetización  (incluyendo,  se  entiende,  los  500  anteriores) ; 
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d)  25%  de  aumento  más,  en  calidad  de  sobresueldo,  al  completar  1,000 
desanalfabetizados; 

e)  25%  más,  al  completar  1,250;  y, 

f)  Jubilación,  con  el  sueldo  primitivo  y original,  sin  obligación  de  trabajar 
más  en  el  Magisterio  (lo  cual  debe  evitarse),  al  completar  1,500  discípulos  des- 
analfabetizados, en  cualquier  tiempo  que  esto  suceda  y sin  tomar  en  consideración 
alguna  la  edad  del  Maestro  para  la  jubilación;  toda  vez  que  se  trata  de  la  recom- 
pensa al  esfuerzo  realizado  con  éxito  comprobado,  y no  del  tiempo  de  servicio. 

82.  — Las  intendencias  coloniales  o la  Dirección  Agraria — ésta  por  sí  y las 
primeras  por  su  medio — podrán  proponer  a la  Secretaría  de  Estado  respectiva  la 
celebración  de  contrato  con  Profesores  que  soliciten  establecer  escuelas  particu- 
lares de  desanalfabetización  por  su  cuenta  y mediante  el  pago  de  los  honorarios 
que  éstos  fijen  a sus  alumnos;  pero  sin  otro  compromiso  por  parte  del  Estado  que 
el  contraído  en  el  convenio  y el  de  acudir  al  Maestro  y alumnos  con  la  propiedad 
suplementaria  de  terreno  rural  a que  este  título  se  refiere  y con  los  útiles  y enseres 
de  enseñanza. 

83.  — Con  igual  finalidad  económica  y tomando  en  cuenta  el  principio  básico 
de  que  todo  esfuerzo  implica  una  recompensa,  cada  alumno  que  termine  el  curso 
de  desanalfabetización  tendrá  derecho  a que  se  le  adjudique  la  propiedad  de  una 
parcela  máxima  de  5 hectáreas  rurales,  como  propiedad  suplementaria. 

El  alumno  que  se  retire  de  la  escuela  antes  de  haber  concluido  el  curso, 
pierde  de  hecho  y de  derecho  la  opción  a la  propiedad;  canducando  el  com- 
promiso. 

84.  — La  opción  de  la  propiedad  para  el  Maestro,  se  supone  desde  el  mo- 
mento en  que  empiece  a desempeñar  su  magisterio  y para  el  alumno  desde  el  acto 
de  matricularse,  ya  se  trate  dé  escuelas  públicas  o de  particulares  autorizadas;  pero 
para  conveniencia  mutua,  pueden  firmarse  previamente  los  compromisos  de  opción 
ante  el  cartulario  respectivo. 

85.  — La  opción  a la  propiedad  se  perfeccionará  después  de  practicar  los 
exámenes  semestrales,  en  la  proporción  que  corresponda  tanto  a alumnos  como  a 
Profesores;  otorgando  el  Administrador  Fiscal  las  respectivas  escrituras,  sin 
autorización  previa  ni  ulterior,  con  vista  de  la  comprobación  fehaciente  de  haberse 
cumplido  lo  pactado. 

Para  este  acto  podrán  comparecer  por  sí  los  alumnos  (y  también  los 
Maestros  menores  de  edad),  mayores  de  18  años,  con  todos  los  atributos  y capa- 
cidades de  la  mayoría  de  edad  para  el  efecto  y sus  derivaciones  civiles. 

TITULO  XIV 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

86.  — Se  deroga  la  Ley  Agraria  antigua,  y también  las  otras  de  la  República 
en  cuanto  éstas  se  opongan  a la  presente. 

87.  — La  Dirección  Agraria  y de  Colonización,  asumirá  las  atribuciones  de  la 
Sección  de  Tierras,  que  queda  suprimida,  para  despachar  y fenecer  los  asuntos  de 
su  incumbencia  que  aún  penden  de  ella. 


Guatemala,  20  de  enero  de  1929. 
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CUADRO  ESTADISTICO 

DEL  MOTIVO  FUNDAMENTAL  QUE  ACONSEJA  LA  URGENCIA  DE  EMITIR  LA  LEY  DE 
COLONIZACION  Y PARCEL  AMIENTO  DE  TERRENOS  BALDIOS  Y LA  CONVENIENCIA  DE 
DEROGAR  LA  ANTIGUA  LEY  AGRARIA. 


DEPARTAMENTOS 

Población 

Propietarios 

No  Propietarios 

Tanto  Í<> 

1 Sacatepéquez 

46,000 

8,406 

37,594 

18.27 

2 Totonicapán 

94,000 

13,926 

80,074 

14.81 

3 Petén 

8,000 

1,117 

6 883 

13.96 

4 Amatitlán 

39,000 

4,023 

34,977 

10.31 

5 Baja  Verapaz 

69,000 

6,663 

62,337 

9.65 

81,000 

7,179 

73,821 

8.86 

7 Chimaltenango 

88,000 

7,723 

80,277 

8.77 

8 Quezaltenango  

169,000 

14,187 

154,813 

8.39 

9 San  Marcos 

176,000 

13,532 

162,468 

7.68 

10  Jalapa 

43,000 

3,074 

39  926 

7.14 

11  Quiche 

138,000 

9,656 

128,344 

6.99 

12  GUATEMALA 

216,000 

14,814 

201,186 

6.85 

13  Huehuetenango 

137,000 

8,953 

128,047 

6.53 

14  Zacapa 

66,000 

4,289 

61,711 

6.49 

15  Retalhuleu 

37,000 

2,170 

34.S30 

5.86 

16  Suchitepéquez 

65,000 

3,556 

61,444 

5.47 

17  Alta  Verapaz 

161.000 

8,759 

152,241 

5.44 

18  Sololá 

104,000 

4,934 

99,066 

4.74 

19  Izabal 

20,000 

806 

19,194 

4.03 

20  Escuintla 

59,000 

2,340 

56,660 

3.96 

21  Chiquimula 

94,000 

3,583 

90,417 

3.81 

22  Jutiapa 

94,000 

2,689 

91,311 

2.86 

Totales 

2.004,000 

146,379 

1 857,621 

7.30 

NOTAS:  — De  las  146,379  propiedades  raíces  a que  se  contrae  este  cuadro,  formulado  el  31  de  diciembre  de  1926, 
corresponden  104,190  a una  valorización  fiscal  menor  de  $4,000  billetes  y 42,189  a un  avalúo  mayor  de 

$4,000 Sean  los  que  fueren  los  defectos  de  Ja  valorización,  no  deja  de  ser  un  índice  seguro  para 

formar  juicio  sobre  el  demérito  de  la  propiedad  raíz  y su  consiguiente  improducción,  que  afecta 
hondamente  a la  economía  nacional;  aparee  del  abrumador  porcentaje  de  guatemalteccs  que  carecen 
de  bienes  raíces,  debido  a la  titulación  permitida  de  grandes  extensiones  de  terrenos  baldíos,  con  un 
procedimiento  largo,  oneroso  y a todas  luces  contraproducente,  que  resulta  prohibitivo  a la  pru- 
ralidad  popular,  conforme  a la  Ley  Agraria  en  vigor. 
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CUADRO 

DEMOSTRATIVO  Y SINTETICO  DEL  PROMEDIO  DE  SUPERFICIE  POR  CADA  PROPIETARIO 

EN  LA  REPUBLICA 


DEPARTAMENTOS 

SUPERFICIE  EN 

HECTAREAS 

NUMERO  DE 

PROPIETARIOS 

PROMEDIO  DE  SUPERFICIE 

POR  CADA  PROPIETARIO  FN 

Hectáreas 

Metros 

1 Peten 

3.603,300 

1,117 

3,225 

8728 

2 Izabal 

897,500 

806 

1,113 

5235 

3 Escuintla 

401,100 

2,340 

171 

4102 

4 Jutiapa 

334,400 

2,689 

124 

3584 

5 Alta  Verapaz 

870,700 

8,759 

99 

4063 

6 Quiche  

849,400 

9,656 

87 

9660 

7 Huehuetenango 

750,600 

8,953 

83 

8378 

8 Retalhuleu 

. 179,800 

2170 

82 

8571 

9 Zacapa 

322,300 

4,289 

75 

1457 

10  Chiquimula 

255,400 

3,583 

71 

0019 

11  Jalapa ... 

191,200 

3,074 

62 

1990 

12  Baja  Verapaz  ....  

353,500 

6,663 

53 

0541 

13  Santa  Rosa . ... 

339,400 

7,179 

47 

2767 

14  Sololá 

217,100 

4,934 

44 

0008 

15  Suchitepéquez 

140,800 

3,556 

39 

5950 

16  San  Marcos  

357,500 

13,532 

26 

4188 

17  Chimaltenango  

202,000 

7,723 

26 

1566 

18  Amatitlán 

89,600 

4,023 

22 

2719 

19  Quezaltenango 

231,700 

14,187 

16 

3318 

20  GUATEMALA 

230,100 

14,814 

15 

5326 

21  Totonicapán 

108,600 

13,926 

7 

7983 

22  Sacatepéquez 

46,400 

8,406 

5 

5198 

Totales 

10.972,400 

146,379 

74 

9588 

De  los  dos  cuadros  anteriores,  se  sacan  las  siguientes  conclusiones: 

a)  Que  el  tanto  por  ciento  de  propietarios  de  bienes  raíces  en  el  país,  alcanza  la  cifra  mínima  de  7.30  de  la 
población:  que  los  no  propietarios  constituyen  el  92.10%  de  ella;  cifras  aproximadas  a las  correspondientes 
al  número  de  alfabetos  y analfabetos. 

b)  Que  el  promedio  general  de  terrenos  que  alcanza  cada  propietario  (incluyendo  baldíos),  es  el  de  74 
hectáreas  y 9,588  metros  2;  correspondiendo  a Sacatepéquez  el  extremo  de  la  mejor  repartición  agraria 
(5  hectáreas  5,198  metros  - por  propietario)  y al  Petén,  que  abarca  la  3^  parte  de  la  superficie  naciona.l  la 
supuesta  cifra  de  3.225  hectáreas  y 8.728  metros 

c)  Que  si  la  densidad  de  la  población  propietaria  de  la  República,  tuviese  el  promedio  del  floreciente  departa- 
mento de  Sacatepéquez,  cada  habitante  sería  dueño  de  5 hectáreas  (50,000  metros  8)  más  o menos;  y, 

d)  Que  si  la  población  nacional  llegase  a la  cifra  de  10.972,400  individuos  lio  que  de  ninguna  manera  es 
exagerado)  poseería  cada  uno  la  pequeña  y reproductiva  propiedad  de  una  hectárea  de  terreno,  y el  Petén 
hoy  abandonado  podría  albergar  3.603,300  de  ellos. 
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Mapa  en  que  aparece  Mopán,  1 9 zona  de  Parcelamiento  y Colonización  de  terrenos  baldíos, 

en  la  rica  sección  del  Norte  de  Guatemala. 


